
 

YACIMIENTO ARQUEOLÓGICO DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA 

EL FRENTE DEL AGUA 

La ruta que se presenta es parte de una actuación del Ayuntamiento de Puentes Viejas y la  Dirección 

General de Patrimonio de la Comunidad de Madrid para incluir en el plan de yacimientos visitables la zona 

fortificada del denominado Frente del Agua. 

Este Frente tuvo una importancia estratégica, dado que su control permitía el acceso al abastecimiento de 

agua de los dos principales embalses que abastecían a la capital: Puentes Viejas y El Villar. La caída 

anticipada del los embalses en manos del ejército franquista hubiera supuesto un duro revés para la 

defensa de la ciudad de Madrid. 

La importancia del recurso hídrico provocó que el ejército republicano y el franquista dedicaran miles de 

soldados a defender sus posiciones, estabilizando el frente y situando las tropas de ambos bandos en 

hitos fortificados separados escasos centenares de metros. 

El itinerario recorre varios vestigios de la batalla como son los nidos de ametralladoras, todos salvo uno 

con los techos bastante bien conservados. Los del ejército republicano con una abertura segmentada y los 

franquista con una abertura continua. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las trincheras, cavadas en profundidad, permitían disparar al enemigo cubriendo el cuerpo de los disparos 

y el permitiendo el desplazamiento con cierta seguridad por el terreno. Actualmente están casi totalmente 

tapadas por tierra. 

 

 

 



 

Las líneas de frente discurrían a lo largo de un frontal de varios kilómetros, como se puede observar por la 

zigzagueante longitud de las trincheras. 

Al mando de las tropas franquistas se encontraba el general García Escámez y el comandante Rada con 

el centro de mando en el cerro de Piñuécar. Las tropas republicanas, las órdenes del general Carlos 

Bernal y dirigidas desde el cerro El Portachuelo detuvieron inicialmente la ofensiva. 

La ruta constituye una primera fase de la restauración del yacimiento visitable que cuenta con muchos más 

hitos fortificados de la Batalla del Agua 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Durante la Guerra Civil (1936-1939) la toma de Madrid fue uno de los objetivos principales del ejército 

sublevado. El general Mola, responsable del frente Norte, organizó columnas militares desde Pamplona y 

Burgos que partieron hacia Somosierra. 

Para defender este paso la Republica movilizó contingentes con milicianos, guardias de asalto y 

carabineros. El 25 de Julio de 1936 las columnas enviadas por Mola consiguieron tomar el puerto, pero 

fueron detenidas en Buitrago por las tropas gubernamentales apoyadas por la aviación. Desde ese 

momento se definió una línea de frente en esta zona de la sierra. 

 

 



 
 
El municipio de Paredes de Buitrago, el cual pertenece actualmente a Puentes Viejas, tuvo una gran 

importancia durante la Guerra Civil, ya que la defensa de los dos embalses principales que surtían a la 

capital, Puentes Viejas y el Villar, era vital para el abastecimiento de agua a Madrid. Debido a esto se 

construyeron trincheras, nidos de ametralladoras, refugios, etc., que hoy día se mantienen en un muy buen 

estado de conservación. 

En definitiva, algo tan esencial como es el abastecimiento de agua provocó que un número importante de 

soldados franquistas y republicanos, se dedicaran a defender esta zona creando el Frente del Agua 

 
 
La batalla del agua 
 
Una manera práctica de obligar a una gran ciudad a que se rinda es cortarle el suministro de agua. Eso 

mismo es lo que pretendieron los soldados de Franco durante la Guerra Civil, que trataron de conquistar el 

pantano de Puentes Viejas, al norte de la capital de España. Pero las milicias republicanas se lo impidieron 

tras un largo y sangriento combate. De camino al pantano había una colina llamada Cerro Pelado, entre 

los pueblos de Paredes de Buitrago y Prádena del Rincón. 

Los combates por esta colina fueron intensos. Los republicanos sabían que si sus enemigos la tomaban ya 

estarían casi en el pantano, por eso ofrecieron una resistencia numantina. Y tuvieron éxito.  

Los franquistas no lograron conquistar el Cerro Pelado, que quedó dividido exactamente por la mitad entre 

los dos bandos: la cara sur, ocupada por los republicanos, y llamada “Loma Quemada” y la cara norte 

tomada por el ejército de Franco, conocida como “Loma Verde”. Ambos lados se fortificaron y no trataron 

de conquistar la zona opuesta durante el resto de la guerra. El Cerro Pelado y todo el sector de 

Somosierra se convirtió en lo que se llamaría un “frente dormido” hasta el fin del conflicto en 1939. 

Precisamente destaca el puesto de mando franquista en la “Loma Verde”; un búnker en perfecto estado, 

en el que todavía se puede leer sin ninguna dificultad el nombre de la unidad que sostenía el frente en 

aquel sector: “Las 7ª y 8ª Centurias de Ametralladoras de Falange”. También en la zona republicana se 

pueden contemplar fortines y nidos de ametralladora en admirable estado de conservación. 

 

POSICIÓN LOMA QUEMADA I 

Este observatorio del sector republicano dominaba visualmente el pueblo de Paredes de Buitrago y la 

carretera del embalse de Puentes Viejas, servía para dar cobijo a las tropas. Los restos de las 

excavaciones arqueológicas han permitido reconstruir un sistema constructivo, al igual que un gran 

número de restos de proyectiles de fusil y elementos de aseo personal.  

 



 

POSICIÓN LOMA QUEMADA 2 

Este nido de ametralladoras estaba orientado para controlar movimientos en la carretera del acceso al 

embalse de Puentes Viejas.  

Gracias a la excavación arqueológica hemos conocido su estructura constructiva con muros de piedra y 

acceso al interior en recodo. 

 

 

POSICIÓN LOMA QUEMADA 5 

 

Estos nidos de ametralladoras se caracterizan por su mimetización terrenal. Su tipología se refiere al 

sector republicano, con una estructura semisubterránea circular que guarda en su interior dos troneras de 

ladrillo cubiertas con una losa de hormigón. Su posición permitía el control de las tropas enemigas por la 

vaguada. 

 

POSICIÓN EL PINAR 1 

 

Éste puesto de mando fue ocupado por el 

ejército de Franco con una Centuria de 

ametralladoras de la Undécima Bandera de 

Castilla de Falange, fechado el 17 de septiembre 

de 1938 (fecha grabada en la fachada). Es de 

planta rectangular con dos estancias y un pasillo. 

Su posición a contraladera les protegía del fuego 

de las líneas republicanas. Es una gran losa de 

hormigón con muros de piedra. 

Más tarde, se convirtió, posiblemente, en un refugio de cazadores, por lo que sufrió algunas 

modificaciones como la construcción de una chimenea o la cota del suelo hasta cubrir el peldaño del 

cuerpo acceso. 

 



 

 

POSICIÓN EL PINAR 2 

 

Este elemento defensivo de las tropas de Franco, agrupaba tres nidos de ametralladoras, uno de ellos 

destruido, de forma semicilíndrica y con una tronera con visión de 180º. Al lado hay tres refugios 

subterráneos de unos 20 m2,  comunicados entre sí por líneas de trincheras para proteger los 

desplazamientos de la primera línea del frente. 

 

 

 

 

POSICIÓN PEÑAS BAJAS 1 Y 2 

 

En este elemento defensivo del ejército 

franquista, se dispusieron varios nidos de 

ametralladoras, dos de ellos en primera fila 

para controlar la carretera entre Paredes de 

Buitrago y Prádena del Rincón como las 

defensas republicanas. 

Su construcción requería además de 

tecnología y destreza técnica, materiales de 

calidad, así como el hormigón y el hierro, muy 

escasos en años de guerra. 

 


